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Y o canto la diferencia 

que hay de lo cierto a lo falso. 

De lo contrario, no canto. 

Violeta Paira. 



ParaAlterDei, 
al conjuro de su sadismo. 

Para el Rey Lagarto, 
príncipe andrógino. 

Para mi patria dolorosa, 
museo de las carencias. 



I 



La gente de buena voluntad creció alejada de Dios... 
... Y los pobres gusanos vieron tantos signos 
y tantas quimeras atacaron sus ojos 
que quedaron ciegos. 

Cuando esta gente vio, parada en las ruinas, 
que los caminos quedaban desolados, 
que los cambios resultaban anacrónicos; 
que padre e hijo levantaban sus manos 

el uno contra el otro, y decidían la mutua destrucción; 
que compartían la amorosa complicidad 
en el atentado contra su libertad 
cohabitada... 

El tiempo se echó sobre ellos, 
les cavó un sepulcro 
y corrió más aprisa. 

Dios, mientras tanto, andaba de compras. 

¿Porqué nos hacen más terrible el canto de las sombras? 

¿Porqué lo hacen más estentóreo? 

¿Será cierto que somos nosotros los malos? 

¿Porqué no nos dejan simplemente crecer miserables y existir? 



¿Me sirve de algo gritar a Dios por ayuda? 

Si tan sólo existiera un porqué estar quieto aquí. 

¿Quién llamó a esta muerte a bailar conmigo? 
Esta nueva muerte que nos absorbe. 
Mi maestro dice que el tiempo viaja mejor 
en un par de nalgas morenas. 

Mi maestro dice que el tiempo abandonó su hogar 
y que vio que la libertad de prensa ahogaba 
cualquier posibilidad de fuga. 
Astuto; abolió la libertad de prensa. 

Estoy en la realidad 
donde se juntan 
ángeles y violadores, 
cerveza y sueños de otros. 

Casualmente encontré una virgen sangrante; 
ningún Dios nos espera a la salida de nuestra prisión. 

Necesitamos árbol sangre, pasión; 
necesitamos siempre huir 
de este dudoso paraíso. 
¿Alguien querrá rezar conmigo? 

Oh, Dulcísima; 



quítate la ropa para verte morir 
y ya no cambies las chapas. 

No hay contacto, lo sé; 

estas soluciones paganas 

reinarán el universo del carbono catorce. 

Forniquemos y purifiquemos, 

bebamos las cenizas de esos mundos por ensamblar. 

De esa codicia por la noche. 

¿Escuchas?... La pérfida nos llama. 

Manten tus ojos en éste, nuestro burdel. 
En estas almas que el infierno te dio a cuidar. 
En estos abismos donde la aflicción es risa. 
¿Alguien querrá errar conmigo? 

Pero todo lo anterior podría ser y también podría no ser. 
Son hipótesis. 

Este mundo está regido por leyes para cerdos. 

Leyes para adultos. Leyes que mantienen la confusión. 

Las leyes sólo sirven para dejar claro 

que la vida siempre estará más allá de las leyes. 

Y este mundo en llamas. 
Este mundo en que resuenan 
las voces de los enfermos; 



las estrategias de los asesinos. 

Y cada amanecer le rezan 
a un greñudo flaco crucificado. 
Ni modo, ni hablar... 
sátira somos de tal tragedia. 

Analicemos el sermón de la montaña. 
Ese llanto de carmín que nos invade. 
Permitamos la entrada al señor miedo: 

llegó la hora 

de ser libres. 

¿Se quedan o se van? 

El mundo es grande y fantástico. 
El mundo es cruel y húmedo. 
El mundo es un gran funeral. 

El mundo es éste, y no hay más. 

¿Quién se va? 



II 

LUNA HIENA 

Luna hiena, 
ríe y da miedo; 
es el embrujo de reír 
acariciando a la muerte. 
Vasta soledad, 
aquí o lejos de aquí. 
Grata sensación 
de quedarse sin aliento. 
Volver a empezar 
y tratar de concretar la muerte 
con cada uno de los odios 
que nos dio la gana sembrar. 
¿He de pagar 
por éste, mi abismo, 
soledad, marginación, incomprensión, 
de mí hacia mí? 
Pero el demonio 
o el mismo Dios- espectro 
me empujan para dar el páse- 
me excitan para traspasarme. 
Tal vez lo último 
sea incinerarme 
y atraparme en mí 
como si yo fuera la trampa. 
¿Estoy fuera del juego por ser lo que soy? 



III 



El infante es un ser desterrado de la experiencia. 
El poeta es un ser desterrado de la infancia. 



IV 



La lluvia se va, tragándose el infinito mar de pavimento. 

Los lirios de nuestros jardines de smog, de nuestros patios de prisión salvaje, le sir- 
ven de cojín a la virgen de los remedios. 

Esto es tan sólo un pueblo y un matinal responso a nuestras almas muertas en un 
temblor de medio día. 

Las verdades esquemáticas nos influyen para hacer del asesinato un arte, como 
deshilvanar posibilidades, fornicar, o — el más arriesgado arte— fluir en medio de 
las venas de la madre amorosa que es la muerte; simplemente, existir. 
Tan sólo ha quedado una braza agonizante en medio de las cenizas que humedecen 
de sudor ardiente los traseros de los pocos santos- de- pentho use que quedan en nues- 
tras iglesias travestistas. 

El sacerdote — homosexual al ñn— es claro en su pensamiento. 
No existe confusión suficiente para su eterno afán de estar difuso. 
No existe difusión suficiente para su eterno afán de estar confuso. 
¿Existirá algo suficiente para nosotros? 

Nosotros no somos exigentes; no conocemos el poder deforme que da la disidencia, 
la renuncia a la libertad, la alquimia, la galvanoplastia, la etimología, la causalidad. 
Somos agentes casuales, no causales. 

Somos fortuitos, accidentes de la luz, barbaridades de la cirugía plástica, pecados 
oligárquicos de las diosas obscenas. 

No hay medicina para tal mal; no hay perdón para tal aberración en un mes de 
abril... no en un mes de abril. 

Porque es consecuencia de ser consecuentes, de ir almacenando principios y finales, 
de ir creando y conservando dioses- de- salón- de- belleza. 
A lo largo de todos los segundos, de los pequeños siglos, nos hemos preguntado: 
¿Qué somos? 
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Somos la parte más pequeña de una realidad indivisible, el vello púbico que asoma 
por la pantaleta del verdugo; somos los que sedan al que agoniza por placer, el llanto 
del que hace el amor porque le amputen el ombligo a un futuro posible; somos la 
tranquilidad del perseguido, la actualidad de la antigüedad; somos el dejar de ser 
para empezar a ser; somos la muralla que divide el bien de la saturación maléfica; 
somos el recuerdo amargo del poderoso, el ámbar de los templos; somos el calor que 
abrasa la conciencia, el arma cargada en un día de violencia; somos el viento impío 
que empaña los filtros del amor, enemigos declarados de tomar cianuro en ayunas; 
somos el mal olor de la comunidad, el reflejo luminoso de la histeria de las abueli- 
tas; somos la puta madre de la religión, la astucia reducida a partículas de aborto. 
Somos la esperanza de nunca jamás. 
Somos jóvenes, qué más da. 
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Ahí, en las orillas del agresivo amor, 

en el filo de la malformación llamada ternura, 

en el límite de la extraña irreverencia llamada pensamiento; 

ahí te vi, a ti, pintando tus labios de negro. 

Claro signo de que estabas muerta. 

¿Resucitarás al tercer día? 
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VI 



Ha estallado el caos. 

Quien entienda, que descifre la metáfora. 

El violador está contando sus billetes. Camina y va a ver a sus espectros. 

Ahora duermen. 

Toma su navaja; lanza destellos conti:a su espejo. 

Se juega las bolas. Todo en su lugar. 

Cuando suenan las campanitas de la lujuria, sale a buscar una doncella de cabellos 

lechosos. 

Aquí enti:BS tú a escena. 

Te enseñaré la calle, la iluminación y la mancha de aceite. 

El detalle. 

La doncella se llenará el trasero con la mancha de aceite. 

El violador encontrará el destino en su esquina favorita. 

En su palacio. 

Veamos qué tan caro pagas tu estúpido temor... a mí. 

¿Tanto me odias? 

Cuando todo sea claro, 

cuando la luz apague el velo, 

cuando tú puedas ver, 

sabrás el fin de la historia. 



El violador es tu padre. 
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vil 

INCESTO 

No te ilusiones. 

Aún estamos lejos de la noche. 

Las voces enemigas descansan entre nosotros. 

El sueño, tantas veces soñado, ya está entre nosotros. 

Pero hoy debes despertar; aleja los sueños de tu ancestro, 

mi niña, mi dulce energía. 

Elige el día, elige la cama que nos ha de ver caer en el pecado; 

elige la muerte y el color de tu sonrisa; vamos a morir. 

Pasea tus joyas vaginales bajo la luna, 

humedece tus labios en la orilla del pantano, 

aparenta que eres fría en el lado frío de tu habitación; 

reiremos en nuestro mundo ajeno a la influencia; 

reiremos como si aún fuéramos niños. Aún lo somos. 

El odio y el motivo nos criaron. 

Elige la cama, el tiempo está corriendo; 

el incesto nos sonríe y la muerte de pa' y ma' asoma a tu ventana. 

Nos iremos sangrando la autopista. 

Huiremos de la apariencia, de la pantalla de televisión, 

de la perversa ociosidad, de la muerte de los cientos de miles, 

para hacer el amor en la funeraria en que velan a nuestros padres. 

No te calientes. 

Aún estamos lejos de la noche... 



14 



VIII 

Habrá que bendecir nuestras limitaciones. 

Caer en nuestra propia aberrante maldad. 

Habrá que olvidar el amor (nuestro imperfecto amor). 

Nadie ha entendido el mensaje generacional. 

Nos hemos alimentado, sin protesta alguna 
por los vientos de la represión (increíble represión). 
El cielo se ha visto desolado por la falta 
de ángeles y demonios. 

Nuestros vestidos están sin brillo; parcos. 
Hemos defecado nuestro amor. 
Los coágulos anales tiñen nuestro amor. 
Hemos sucumbido al morbo de asomamos 

a nuestra alma y no ver nada (no creer nada). 
Hemos consumido nuestra calaverita de azúcar 
derritiéndola con nuestra saliva color cianuro, 
sabor a siglos de cruel y alucinante encierro, 

olor a muerto en una oleada de revoluciones. 
Hemos caído en las fronteras espesas 
de la lujuria incomprendida mal llevada 
desbocada que al concluir hace daño. 

Somos dueños del complejo de Penélope. 
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Los mendigos entienden más de amor 
que del tiiunfo de ser mendigo. 



Secreto; complejo de sombras en un cuarto de hotel- 
visión complementaria, sin fin; 
familias de gusanos que cayeron 
bajo el peso de un segundo caliente. 

Cayendo van los abortos; 

pequeños absortos que se diluyen en el vientre 

de su madre asesina, de su madre de senos de muerte 

y, con suerte, de un poco de amor. 

Una vasta grey de infantes confundidos, 
una vasta grey de niñas condenadas 
a perecer al ardor de un solo espasmo 
vaginal, visceral y conti:Hdictorio, 

esperan ser iluminados y benditos. 

¿Cuál es de los animales el más culpable? 
A mor (A mor volat undique) . 
Qué sucio afán de ser dueños 
de nuesti^os calzones sucios. 

Habrá que regalarlos a alguien 
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para que se los cuelgue al oído. 
Tenemos que impeler las hormonas 
de todas las dulces princesas 

para que nos abran todas las piernas 
y todos los labios; y penetrar podamos. 

Secreto; confusos rincones del pensamiento, 

disputa eterna entre el odio paterno y el sueño del artista 

adolescente. 

Tienes que huir, esconder tu rostro; 
demonios de colores fehacientes 
atacan la conciencia, sin reposo; 
despeinan la razón, al primer descuido; 

alborotan el tiempo, el irremediable tiempo. 
Huye y no voltees a ver, por nada, 
pues te convertirás en una estatua 
de preservativos, en una máquina 

que le da continuidad a una especie 

de barro y excremento. 

Te pondrás vieja y fea, como tu madre. 

Tus carnes colgarán del usado tendedero de la vejez. 

Secreto; manipulación de ayer a hoy, 
de ayer a siempre (Dios no lo quiera). 
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para no repetir la muerte por el simple hecho de morir. 

Claro que este existir es peligroso. 
Todos los pensamientos aquí son culpables. 
Todos aquí somos hijos de la coincidencia. 
Todos aquí excluimos el poder y la fuerza. 

Claro que el porvenir es peligroso. 

Todos los prudentes aquí son culpables de su propia salvación. 

Todos aquí la cagamos hoy y no después. 

Todos aquí estamos bajo el embrujo del ahora. 

Todos aquí somos secretos que nadie te va a confiar. 

Todos aquí somos latitudes que no encuentras en ningún mapa. 
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IX 



Durante la hora 

en que el viento menea la bóveda, 

durante el incestuoso copular de lo eterno, 

he olvidado 

mi linaje 

de profeta, sordo y mudo. 

¿Hemos de aceptar nuestro disfraz? 

Los torrentes de los hechos incomprensibles, 

etéreos, 

toman oscuro lo que luminoso habría de ser. 

¿Hemos de renunciar a nuestro momento? 

He aquí la antología del infierno, 

la antología de los sentidos; 

paso a paso describimos la brecha 

de la vida consumada, 

consumida. 

Y a la noche duerme 

y no encontramos un lugar para morir. 
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Y a no más. 

Represivas embestidas. 
Nunca más. 
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XI 



Así que Dios da miedo. 

Así que Dios no da, sino arrebata. 

Las hermosas imágenes de la confusión 

son el nivel en que lloro nuestra desventura. 

Y me lleno de odio. 

Y al caer claudico. 
Aún me posees. 

Así que la princesa no levantó los hombros; 

aceptó el reto, sin más. 

Debería madrearte, porque te amo. 

¿Tan terrible es ser inmaculado? 
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XII 



Estamos llegando a un equilibrio superior que conserva aún esa extraña capacidad 
de ser voluble y vulnerable. Estamos llegando a un nivel en el que se justifica la ce- 
lebración. La pureza como una celebración del espíritu. 
Cristo era un hombre esencialmente erótico. 
Las visiones de tal monstruo se toman violentas. 
Alguien gritó, por ahí, alguna vez, que yo era peligroso. 
Pero hoy, mis víctimas se toman verdugos de su propia debilidad. 
Aquí está el nuevo Dios, el Dios de luz; el Dios que deslumbra a todos sus hijos. 
La nueva visión es ésta: 

La muerte mastica 

los ojos infinitos 

en un infinito festín 

de venas congestionadas. 
Sedición. 
Oración. 

En esta nueva tierra prometida 
el miedo castra la acción. 
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XIII 

Todos aquí somos muñecos tristes, 
tanto como ustedes lo fueron. 
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XIV 



Dudamos si cambiar; 

la primera vez que regreses 

ya no habrá hogares aquí; 

perversos adultos labrados 

en goma de mascar 

ocuparán el lugar. 

La visión se hará, por primera vez, finita; 

el tacto se hará símil de tu esencia desnuda. 

¿Quién será líder en la próxima revolución? 

Diremos adiós a la tersa cama, a esa capital del mundo 

que se mojó de ti y de mí. 

Podremos escoger nuestros temores 

bajo tus pies. 

El temor; 

diluvio del que nos alimentaron 

y que hoy vomitamos. 

Se siente lejano 

el tiempo del amor sin tiempo; 

acariciando su insomne inocencia y su pulida tranquilidad; 

sí, lo mío ausente y lo que siempre será tuyo. 

Copulación terrible; fornicación inagotable. 

¿Cuál será el camino, cuál el último destino? 

La revelación se dará 

casi siempre tarde, casi siempre agotada, 

casi siempre oscura, casi siempre al final. 

¿Llegaremos al final? 
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¿Quién montará el nuevo caballo de la muerte? 

Erraremos la calma en tu oración carnívora. 

Carne 

de la maldita carne; 

esa maldición que nos purifica 

cuando nos confundimos. 

Cuando estamos asustados. 

Cuando estamos ansiosos 

de ti y de mí. 

Tengo un poco de ti y de mí 

guardado en el misterio. 
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XV 

El paso a la libertad: 
prender fuego y abrir caminos... 
imaginar las sombras 
del ombligo del mundo. 

Encenderse, 

justificando la ausencia de lucidez; 

cadavez más lejana 

y mucho más audaz. 

En las noches 

consagradas a los caminos de lo santo 

faros de prisión 

alumbran el sendero 

De la oscura duda; 

cadente hacia el día, hacia la apariencia 

de nuesti^os 

tormentos deliciosos. 

Todo es 

una exquisita alucinación de la alucinación 

de la alucinación del pasajero 

de nuestro vientre virginal. 

Las cosas buenas 
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nos recuerdan 
que algún día 
hemos de morir. 
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XVI 

Dios 

debería ser mujer. 

(¿O es?) 
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XVIII 

El dios alterno (tú) 
mutiló al dios herético (yo) 
y no hay remedio (nosotros). 
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XVIII 

Recuerdas: 

calle limitante. 

¿Recuerdas el progreso 

en que estábamos imbuidos? 

¿Recuerdas dónde dejaste las llaves 

de nuestra celda, de este inmenso teatro 

en el que nos hemos resignado para siempre a vivir? 

¿Dónde dejaron los argumentos? 

¿Será que no existieron nunca? 

¿Tenemos que improvisamos? 

¿Dejaremos huella en esta tierra? 

¿Un rasguño en la pared? 

¿Dejaremos un mundo feliz 

cuando abandonemos todo esto, 

cuando nos toque finalizar, 

hundir nuestro rostro en la muerte? 

¿El tiempo de los profetas quedó atrás? 

¿Será cierto que nunca seremos héroes? 

¿Nunca seremos santos, 

ángeles, o demonios, presidentes, o convictos? 

¿Será cierto que somos víctimas? 

¿Será cierto que existimos, 

o también de eso podemos dudar? 
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XIX 

Contemos los prodigios 
de lo que ya no existe; 
abramos la puerta 
para ver el infinito: 

La muerte, 

la amada omnipresente; 
sin principio, sin término. 
Gran cordero pascual. 

Los rostros lucen hoy 
viejos e intemporales; 
contradictorios 
como todo, como todos; 

Como los cerdos y el paraíso. 
Nuestra osamenta 
destino irrevocable. 

La mentira perece 
cuando abortas la verdad; 
esta perenne mentira, no. 
Negarás nuestro amor eterno. 

Amor de agua y tierra; 
fangoso silencio. 
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Pasión del estafador; 
ojos en su versión de luz. 
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XX 

Ella, 

Femme Fatal: 

su boca exploró el arma 

que le habría de marcar el rostro. 

Yo, 

Dios maldito, 

pinté su boca 

con la sangre de su sexo herido. 



33 



XXI 

Tú.. .eres una querella por mí. 

Un asesinato en la morgue. 

¿Puedes asegurarme que existo? 

Hemos olvidado del sexo 

su castigo. 

Hemos incinerado nuestro futuro. 

¿Crees que hemos sobrevivido? 

Vamos a renovar el concepto de Dios, 

la imaginería 

y la ciencia. 

Está cayendo el tiempo sobre nuestro lecho. 

Olvida el día en que tus padres nacieron. 

Necesidad primaria; 

aborto; 

útero lacerado; 

madre tierra; 

nieve eterna; 

virgen cristalina. 

¡Empuja el viento 

para que caiga al vacío! 

Reinemos la cacería; 

reinemos la carnicería. 

Nuestros padres están trepados 

en el árbol de la ignorancia. 

Nuestras madres están muertas. 

Limitemos lo viejo y lo sabio. 
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El cielo es el infierno porvenir. 
Cavemos una tumba en la cuadra trasera al paraíso. 
Violencias- 
pureza; 

empresas en quiebra. 
Dios, amigo de los muertos. 
Dios de muertos. 
Dios muerto. 
Muerto. 

Cambiemos el génesis por una lobotomía. 
Inventemos generaciones y degeneraciones. 
Somos los mudos que gritan a los sordos, 
somos seres inmortales; vulnerables somos. 
Calla. 

Sólo abre un poco más tus ojos; 
verás que aún no es tiempo de morir. 
Calla. 

La revolución. 

Plaga de niños huérfanos y hambrientos de un padre. 
Ciento cincuenta y dos mil días tuvo el día. 
Nuestra pasión de ti nació al amanecer; 
murió en el ocaso. 

Tuvimos una visión de los prodigios; 
un Dios de la onda; un Dios pequeño. 
Todos nacimos al amanecer, con alas. 
Cristo erótico violó doncella; 
la virgen feliz contempla. 
La calle está atormentada; 



35 



las ventanas del ocaso lloran su estrechez. 
La sangre se derrama del templos- 
música de nuestro salvaje existir. 
Calla. 

La tribu de hombres ciegos cabalga el amanecer. 
Tal y como estaba prometido. 
Calla. 

El sexo de las abuelitas 
será premiado. 

El sexo del hombre será obsoleto. 
María. 
María. 
María 

nunca santa. 
María brillante 
para la pasión del maniático. 
Tregua en el infierno. 
Tengo miedo. 
Problemas mayores, 
enajenante pasión 
fuimos llamados. 
Ahora su rostro está ausente. 
Y o trato de ver dentro 
a las niñas de las esquinas. 
¿A dónde vas? 
No lo sé. 

Ahora su rostro está lejos. 
Quería ver imágenes 
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pasadas, 

quería extenderías en el piso; 

la visión nos hizo recordar 

que éramos ya ancianos. 

Nos decían pasado, 

nos decían nada, 

nos decían oscuridad, 

nos decían belleza del diablo. 

Cortaron el sol. 

¡Cortaron el sol! 

Separemos toda unidad existente 

y volvamos este estúpido mundo polvo. 

¡Desbordemos la idea de destrucción! 

Se hizo el silencio en el octavo día. 

Recibimos en pequeñas dosis 

las cosas de nuestra condición de arrebato. 

Seres incomprensibles. 

Seres del bienaventurado temor. 

Hemos sido empujados de espaldas sobre la navaja. 

Hemos sido amortajados en el frenesí de nuestras herejías 

mientras las campanas de catedral vomitaban religión. 

Y nos dejaron sin nombre 

sin llave y sin muerte. 

Nos dejaron encerrados en el estéril paraíso del señor. 

Cuando veas a mi madre 

dile que estoy bien; 

que te estrangule de amor, como a mí; 
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ella fue un ser sacrificado y triste, 

como tú; 

me llenaba de basura, 

como tú; 

en los momentos de exterminio 

yo era su hija; 

en los momentos de extravío 

yo era su hijo; 

cuando sentía el afable sabor de mis vicios 

se precipitaba en el abismo de la crucifixión, 

como tú. 

Ahora voy hacia los campos 

desde donde gobernaré este vasto reino. 

Esos campos que me convertirán en Dios. 

Esos campos donde el cielo aplasta 

la débil consistencia de la amargura. 

Donde no hay personas presentes ni futuras 

que puedan decepcionarse de la poca importancia 

que tienen para mí. 

Donde no hay Dios ni salvación. 

Donde el paso del tiempo no se siente endeble. 

Calla. 

Todas esas palabras que nunca dijiste. 

Esa pasión excluida. 
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Y a no hay amenazas ni temores; 
ustedes se quedan aquí. 

Y o, disidente y suicida, 

me iré, sin recuerdos, sin honores, 
a presidir las celebraciones 
en el infierno. 

(Consumo del alma: significado del infierno.) 
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XXII 

El infierno es la puerta 

a nuestras limitaciones. 

Es el rostro verdadero 

de nuestros profundos temores. 

Es el castigo que nosotros mismos 

nos deseamos y sabemos que merecemos. 

Es el color del pánico 

y la ley del servilismo. 

Es la orilla de la playa. 

Es la ambigüedad: 

amplia muerte 

y la tierra bajo tus pies. 

Es verlo todo 

y no poseer nada. 

Es el eco de nuestros pensamientos. 

Es el recinto inevitable 

de los que se mantienen al margen. 
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XXIII 

Mi ejército 

se apoderará de ti, 

asaltando tus entradas 

a traición; 

con violaciones, agresión, 

seducciones pasajeras, 

hogares desintegrados. 

Y hombres ciegos luchando por ser 

libres. 

Señales de humo. 

Miedo. 

Tedio. 

Camisas abiertas y senos desnudos. 

Caras brillantes 

e imágenes promiscuas. 

Iconos de las religiones pomo. 

Haremos un espectáculo de todo esto. 
Haremos dinero jugando a ser inteligentes. 
Te haremos nuestro. 

Ángeles y violadores. 

CERVEZA, SEXO Y GENTE MUERTA DE SED 

MUERTA DE LIBIDO 
MUERTA DE POLÍTICA 
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MUERTA DE JUSTICIA 
MUERTA DE TODO. 
Mi ejército se apoderará de esta tierra fértil. 
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XXIV 

Se acerca el final. 
Dios vino a verme ayer. 
Dijo que tú estabas muerta. 
Dio la media vuelta 
y me dejó con ganas de... 
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XXV 

Y aparecieron los nibelungos, 
predicadores de lo oscuro; 

el tesoro milenario es la muerte. 

Y arribaron bellas las ninfas, 
con su piel color de nexmel 
y su blanco sexo fehaciente. 

Y aquí está los regicidas; 
aquí están los deicidas. 
Aquí están los nonatos. 

(Yo mismo soy un nonato.) 

Comencemos ahora el coloquio; 
terminemos hoy el estado de coma; 
acaso suframos xenofobia. 

Y después preguntemos: ¿qué?, ¿cuándo? 
Los nibelungos son los muertos 

y le cantan a la muerte 

en el idioma convenido. 

Ellos han robado, sin más, 

la limpia y aséptica inspiración 

de lo oscuro. 

¿Y dónde a quedado Numen? 

¿Qué fue de su belleza y de su templo 

que daba hogar a otros templos? 
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Mi nombre es Caín 

y asesino. 

Mi nombre es Dios 

y soy omnividente; 

soy unigénito y andrógino. 

Exploremos el nuevo nivel. 
Demos sabor a los trastornos. 
Demos tierra para el abismo. 

Mi nombre es Nadie 

y nadie soy. 

Mi nombre es Absurdo; 

soy de tu sangre. 

Soy adicto 

y me siento iluminado. 

Adonis desfigurado, 
moribundo. 

Somos de las tres, la más pequeña; 
Aglae bendita y profana. 

¿Volaremos alguno de estos días? 
¿Veremos nuestro rostro transformado 
alguna de estas noches? 
¿Seremos nibelungos alguna vez? 
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Hoy, 

nos invade el cómodo vacío 

de no ser nada. 
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XXVI 

En cama; sangra el vientre, amigo. 

Ayúdales; traen en su maldad la palabra del señor. 

Dales las armas para que te prometan el absurdo. 

Dales tu vida; dales tus ojos para que puedan llorar por ti. 

En cama; el último sobreviviente ha perecido. 
De su cuello colgaba Dios, húmedo de calor. 

Y a no hay esclavos que les den el tributo burdo 

de su historia, de sus vientos pasados, de su pasión sin fin. 

En cama; tan sólo promesas de tu vientre herido. 

Y a no estás, esclavo, tan lleno de fervor. 

Y a no estás tan dispuesto a mi tacto inmundo 
ni a comer este pan amargo, amargo de ti. 



19dejuUodel991. 

Mayo-Julio '91. 

México, D.F. 

México, país. 
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